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I. Introducción. 

 

Tradicionalmente las funciones de gestión escolar son ubicadas dentro de una débil noción de 
lo "administrativo" asignándole al término un valor secundario cuando se habla de calidad de la 
educación. 

Sin embargo, aunque poco visibles, las acciones de gestión se convierten en la condición 
indispensable para el buen desarrollo de una organización al servicio de la educación. 

Es importante destacar que los profesores en servicio, por las mismas necesidades de la 
práctica y por las características de la estructura orgánica del sistema educativo, se enfrentan 
ante la realidad de desarrollar, formal e informalmente, diversas acciones de gestión, 
particularmente aquéllos que pasan a formar parte de los puestos directivos, sin tener 
formación profesional específica para su desempeño. 

Desde 1992, Sistema Educativo Nacional está involucrado en un proceso de modernización 
que incluye cambios tanto de concepción como de funcionamiento. La renovación de los 
planes y programas, así como de los libros de texto y los documentos de apoyo para el 
docente de preescolar y de primaria obligan a profesores y a directivos a una actualización 
amplia que, recuperando su experiencia, le permita realizar la innovación de la realidad 
cotidiana educativa. 

Efectivamente, la función directiva o de gestión escolar es clave no sólo porque transmite a los 
profesores de grupo las orientaciones de funcionamiento de los nuevos planes de estudio sino 
que aglutina, motiva, resuelve, en fin, el gestor es la persona indicada para orientar a padres 
de familia, alumnos y profesores hacia la consecución de los propósitos educativos dentro de 
la comunidad escolar. 

Cuando se habla de mejorar la calidad de la educación, generalmente se piensa en los 
procesos psicopedagógicos y se ha prestado poca atención al potencial de la función gestora, 
o bien, se aborda como problemática separada cuando en realidad en gran medida las 
decisiones de los directivos tienen fuertes repercusiones sobre la labor pedagógica de la 
escuela. 

En el presente documento se abordarán los elementos que están involucrados en el 
desarrollo, práctica, concepción e innovación de la gestión escolar. Su análisis estará apoyado 
en las reflexiones de algunos autores que asignan a la gestión, el papel articulador entre las 
metas y lineamientos propuestos por el sistema y las concreciones de la actividad escolar 
relativos a las dimensiones de la gestión en el ámbito educativo. 
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II. Desarrollo de la Propuesta de Gestión Educativa en la Educación Medio Superior. 

La gestión se caracteriza por una visión amplia de las posibilidades reales de una organización 
para resolver alguna situación o para alcanzar un fin determinado. Se define como el conjunto 
de acciones integradas para el logro de un objetivo a cierto plazo; es la acción principal de la 
administración y eslabón intermedio entre la planificación y los objetivos concretos que se 
pretenden alcanzar. 

Mintzberg (1984) y Stoner (1996) asumen, respectivamente, el término gestión como la 
disposición y la organización de los recursos de un individuo o grupo para obtener los 
resultados esperados. Pudiera generalizarse como el arte de anticipar participativamente el 
cambio, con el propósito de crear permanentemente estrategias que permitan garantizar el 
futuro deseado de una organización; es una forma de alinear esfuerzos y recursos para 
alcanzar un fin determinado. 

El concepto gestión tiene al menos tres grandes campos de significado y de aplicación. El 
primero, se relaciona con la acción, donde la gestión es el hacer diligente realizado por uno o 
más sujetos para obtener o lograr algo; es una forma de proceder para conseguir un objetivo 
determinado por personas. Es decir, está en la acción cotidiana de los sujetos, por lo que se 
usan términos comunes para designar al sujeto que hace gestión, como el gestor, ya sea 
como rol o función, y a la acción misma de hacer la gestión: gestionar. 

El segundo, es el campo de la investigación, donde la gestión trata del proceso formal y 
sistemático para producir conocimiento sobre los fenómenos observables en el campo de la 
acción, sea para describir, comprender o para explicar tales fenómenos. En este terreno, la 
gestión es un objeto de estudio de quienes se dedican a conocer, lo que demanda la creación 
de conceptos y de categorías para analizarla. Investigar sobre la gestión es distinguir las 
pautas y los procesos de acción de los sujetos, a través de su descripción, de su análisis 
crítico y de su interpretación, apoyados en teorías, hipótesis y supuestos. 

Por efecto, se han generado términos especializados que clasifican las formas de hacer y de 
actuar de los sujetos; de ahí surgen las nociones de gestión democrática, gestión 
administrativa y gestión institucional, entre otras.  

El tercer campo, es el de la innovación y el desarrollo, en éste se crean nuevas pautas de 
gestión para la acción de los sujetos, con la intención de transformarla o mejorarla, es decir, 
para enriquecer la acción y para hacerla eficiente, porque utiliza mejor los recursos 
disponibles; es eficaz, porque logra los propósitos y los fines perseguidos, y pertinente, porque 
es adecuada al contexto y a las personas que la realizan. 

Estas nuevas formas de actuación se pueden construir a partir de la reflexión de los sujetos 
sobre su propia acción (lo que expresa autonomía y capacidad de autotransformación); el 
diseño y la experimentación de formas renovadas de acción basadas en el conocimiento 
producido por la investigación (lo que supone procesos de formación y aprendizaje); y la 
invención de nuevas formas de acción sustentadas en la generación de herramientas de 
apoyo a la acción (lo que exige la difusión y el desarrollo de competencias para su uso). 
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Gracias al proceso de innovación de la gestión, se han generado conceptos que detonan una 
actuación distinta de los sujetos.  

La cristalización de las acciones en los distintos niveles de gestión perfila un modelo de 
gestión educativa; se apuesta a enfocar su organización, su funcionamiento y sus prácticas y 
sus relaciones hacia una perspectiva gestora de resultados educativos; así, el papel de los 
actores escolares cobra especial relevancia porque centran su atención en la generación de 
dinámicas internas de cambio, que parten de revisar cómo hacen lo que hacen y qué 
resultados están obteniendo. La misma dinámica de trabajo implica una preocupación de éstos 
por hacer mejor las cosas, pero no de manera aislada, sino en conjunto con los demás 
miembros de la comunidad escolar. 

Este enfoque supone la construcción de una cultura de colaboración entre los actores quienes, 
basados en el convencimiento colectivo de su capacidad para gestionar el cambio hacia la 
calidad educativa, según Hopkins & Reynolds (2006), empeñan sus esfuerzos por hacer 
sostenible ese cambio al actuar de manera deliberada por la transformación de sus propias 
prácticas como condición para mejorar los aprendizajes de los alumnos; de acuerdo con 
Bolívar (1999), es preciso formar comunidades que se preocupen por aprender a hacer mejor 
las cosas. Finalmente, como lo señala Hopkins, hacer una buena escuela depende de cada 
escuela. 

1. Gestión institucional  

Ésta se enfoca en la manera en que cada organización traduce lo establecido en las políticas; 
se refiere a los subsistemas y a la forma en que agregan al contexto general sus 
particularidades. En el campo educativo, establece las líneas de acción de cada una de las 
instancias administrativas.  

Desde esta categoría la orientación, la generación de proyectos, de programas y de su 
articulación efectiva, no se agota en la dimensión nacional; resulta impostergable una visión 
panorámica del hecho educativo, de las interrelaciones entre todos los actores, en todos los 
planos del sistema mismo. Es preciso plantear las necesidades y apoyarlas en las 
competencias de las organizaciones, de las personas y de los equipos en cada uno de los 
ámbitos: nacional, estatal, regional y local, porque se han puesto en el centro de la 
transformación del sistema educativo objetivos desafiantes: calidad con equidad para todos, 
profesionalización docente y consolidación de escuelas inteligentes; entre otros asuntos de 
suma trascendencia; además, porque resulta fundamental posicionar los principios de 
autonomía, corresponsabilidad, transparencia y de rendición de cuentas.  

En general, la gestión de las instituciones educativas comprende acciones de orden 
administrativo, gerencial, de política de personal, económico-presupuestales, de planificación, 
de programación, de regulación y de orientación, entre otras. En este orden de ideas, la 
gestión institucional es un proceso que ayuda a una buena conducción de los proyectos y del 
conjunto de acciones relacionadas entre sí, que emprenden las administraciones para 
promover y posibilitar la consecución de la intencionalidad pedagógica en, con y para la acción 
educativa. 
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Dicha acción educativa se vincula con las formas de gobierno y de dirección, con el resguardo 
y la puesta en práctica de mecanismos para lograr los objetivos planteados en el sector 
educativo hacia la calidad; en este marco, el hacer se relaciona con evaluar al sistema, a sus 
políticas, a su organización y a su rumbo, para rediseñarlo y reorientarlo al cumplimiento cabal 
de su misión institucional. Este tipo de gestión no sólo tiene que ser eficaz, sino adecuada a 
contextos y realidades nacionales, debido a que debe movilizar a todos los elementos de la 
estructura educativa; por lo que es necesario coordinar esfuerzos y convertir decisiones en 
acciones cooperativas que permitan el logro de objetivos compartidos, los cuales han de ser 
previamente concertados en un esquema de colaboración y de alianzas intra e 
interinstitucionales efectivas. 

2. Gestión escolar  

La gestión escolar ha sido objeto de diversas conceptualizaciones que buscan reconocer la 
complejidad y la multiplicidad de asuntos que la constituyen. Así, desde una perspectiva 
amplia del conjunto de procesos y de fenómenos que suceden al interior de la escuela (SEP, 
2001), se entiende por gestión escolar:  

El ámbito de la cultura organizacional, conformada por directivos, el equipo docente, las 
normas, las instancias de decisión y los actores y factores que están relacionados con la 
‘forma’ peculiar de hacer las cosas en la escuela, el entendimiento de sus objetivos e identidad 
como colectivo, la manera como se logra estructurar el ambiente de aprendizaje y los nexos 
con la comunidad donde se ubica (p. 17).  

De acuerdo con Loera (2003), se entiende por gestión escolar el conjunto de labores 
realizadas por los actores de la comunidad educativa (director, maestros, personal de apoyo, 
padres de familia y alumnos), vinculadas con la tarea fundamental que le ha sido asignada a la 
escuela: generar las condiciones, los ambientes y procesos necesarios para que los 
estudiantes aprendan conforme a los fines, objetivos y propósitos de la educación básica.  

Tapia (2003-1) señala: convertir a la escuela en una organización centrada en lo pedagógico, 
abierta al aprendizaje y a la innovación; que abandone certidumbres y propicie acciones para 
atender lo complejo, lo específico y lo diverso; que sustituya las prácticas que no le permiten 
crecer, que busque el asesoramiento y la orientación profesionalizantes, que dedique 
esfuerzos colectivos en actividades enriquecedoras, que concentre la energía de toda 
comunidad educativa en un plan integral hacia su transformación sistémica, con una visión de 
conjunto y factible. 

La Gestión estratégica procede del campo disciplinar de la administración y de la organización 
escolar; parte de la crítica de los modelos (o modos) tradicionales de administración escolar 
basada en teorías (Fayol) de división funcional del trabajo; privilegia el trabajo en equipo, la 
apertura al aprendizaje y a la innovación; la cultura organizacional cohesionada por visión de 
futuro; intervenciones sistémicas y estratégicas e impulsa procesos de cambio cultural, para 
remover prácticas burocráticas.  

Se basa en el diseño de estrategias de situaciones a reinventar para lograr los objetivos e 
implica, también, el desarrollo de proyectos que estimulen la innovación educativa. Se 
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concreta a través de procesos de planificación estratégica que permita diseñar, desarrollar y 
mantener proyectos de intervención, y asumir la complejidad de los procesos 
organizacionales.  

El enfoque estratégico de la gestión escolar consiste en las acciones que despliega la 
institución para direccionar y planificar el desarrollo escolar, de acuerdo con una visión y 
misión precisas, compartidas por todos los miembros de la comunidad escolar; considera la 
capacidad para definir la filosofía, los valores y los objetivos de la institución, y para orientar 
las acciones de los distintos actores hacia el logro de tales objetivos.  

Además, toma en cuenta la capacidad para proyectar la institución a largo plazo y para 
desplegar los mecanismos que permitan alinear a los actores escolares y los recursos para el 
logro de esa visión.  

La gestión escolar adquiere sentido cuando entran en juego las experiencias, las capacidades, 
las habilidades, las actitudes y los valores de los actores, para alinear sus propósitos y dirigir 
su acción a través de la selección de estrategias y actividades que les permitan asegurar el 
logro de los objetivos propuestos, para el cumplimiento de su misión y el alcance de la visión 
de la escuela a la que aspiran. 

3. Gestión pedagógica  

Es en este nivel donde se concreta la gestión educativa en su conjunto, y está relacionada con 
las formas en que el docente realiza los procesos de enseñanza, cómo asume el currículo y lo 
traduce en una planeación didáctica, cómo lo evalúa y, además, la manera de interactuar con 
sus alumnos y con los padres de familia para garantizar el aprendizaje de los primeros.  

La gestión pedagógica en América Latina es una disciplina de desarrollo reciente, por ello su 
nivel de estructuración, al estar en un proceso de construcción, la convierte en una disciplina 
innovadora con múltiples posibilidades de desarrollo, cuyo objeto potencia consecuencias 
positivas en el sector educativo.  

Rodríguez (2009) menciona que para Batista la gestión pedagógica es el quehacer coordinado 
de acciones y de recursos para potenciar el proceso pedagógico y didáctico que realizan los 
profesores en colectivo, para direccionar su práctica al cumplimiento de los propósitos 
educativos. Entonces, la práctica docente se convierte en una gestión para el aprendizaje.  

Profundizar en el núcleo de la gestión pedagógica implica tratar asuntos relevantes como la 
concreción de fines educativos, aplicación de enfoques curriculares, estilos de enseñanza, así 
como formas y ritmos de aprendizaje; por lo cual, la definición del concepto va más allá de 
pensar en las condiciones físicas y materiales de las aulas; se centra en un nivel de 
especificidad que busca gestar una relación efectiva entre la teoría y la práctica educativa.  

La gestión pedagógica busca aplicar los principios generales de la misión educativa en un 
campo específico, como el aula y otros espacios de la educación formal debidamente 
intencionada. Está determinada por el desarrollo de teorías de la educación y de la gestión; no 
se trata sólo de una disciplina teórica, su contenido está influido, además, por la cotidianidad 
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de su práctica. De este modo, es una disciplina aplicada en un campo de acción en el cual 
interactúan los planos de la teoría, los de la política y los de la praxis educativa.  

La gestión pedagógica está ligada a la calidad de la enseñanza y su responsabilidad reside 
principalmente en los docentes frente al grupo, para Zubiría (2006) el concepto que cada 
maestro tiene sobre la enseñanza es el que determina sus formas o estilos para enseñar, así 
como las alternativas que ofrece al alumno para aprender.  

Para Harris (2002) y Hopkins (2000), el éxito escolar reside en lo que sucede en el aula, de ahí 
que la forma en que se organizan las experiencias de aprendizaje pueden marcar la diferencia 
en los resultados de los alumnos en relación con su desarrollo cognitivo y socioafectivo. 
Rodríguez (2009) coincide en que, independientemente de las variables contextuales, las 
formas y los estilos de enseñanza del profesor y su gestión en el aula son aspectos decisivos 
a considerarse en el logro de los resultados, y se hacen evidentes en la planeación didáctica, 
en la calidad de las producciones de los estudiantes y en la calidad de la autoevaluación de la 
práctica docente, entre otras.  

Todo ello supone una capacidad de inventiva que le es característica al profesorado y, además 
de manifestarse en una metodología, se refleja en la capacidad de convertir las áreas de 
aprendizaje en espacios agradables, especiales para la convivencia y óptimos para el 
desarrollo de competencias. Así, el clima de aula determina, en gran medida, el impacto del 
desempeño docente y está ligado a las relaciones interpersonales, las normas de convivencia, 
el trato entre compañeros de grupo y la actitud colectiva frente a los aprendizajes; por lo tanto, 
el clima de aula es un componente clave en el aseguramiento de resultados de la tarea 
pedagógica, sin detrimento de otros factores asociados, como las tecnologías, los recursos 
didácticos y la optimización del tiempo dedicado a la enseñanza. 

Las formas de enseñanza de los docentes no pueden estar desligadas de los estilos de 
aprendizaje de los alumnos, es necesario saber cómo aprenden y qué necesitan para lograrlo, 
sin obviar las características y las condiciones que puedan estar en favor o en contra. Por ello, 
es importante que a la planeación de aula le preceda un ejercicio de evaluación de tales 
particularidades, con el fin de facilitar el proceso de enseñanza con estrategias pensadas para 
beneficiar el logro de los propósitos curriculares, tarea que debe estar, evidentemente, ligada a 
los objetivos y a la visión institucional. 

III. Conclusiones. 

Las formas de enseñanza de los docentes no pueden estar desligadas de los estilos de 
aprendizaje de los alumnos, es necesario saber cómo aprenden y qué necesitan para lograrlo, 
sin obviar las características y las condiciones que puedan estar en favor o en contra.  

Por ello, es importante que a la planeación de aula le preceda un ejercicio de evaluación de 
tales particularidades, con el fin de facilitar el proceso de enseñanza con estrategias pensadas 
para beneficiar el logro de los propósitos curriculares, tarea que debe estar, evidentemente, 
ligada a los objetivos y a la visión de la institución. 
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Todo ello supone una capacidad de inventiva que le es característica al profesorado y, además 
de manifestarse en una metodología, se refleja en la capacidad de convertir las áreas de 
aprendizaje en espacios agradables, especiales para la convivencia y óptimos para el 
desarrollo de competencias. Así, el clima de aula determina, en gran medida, el impacto del 
desempeño docente y está ligado a las relaciones interpersonales, las normas de convivencia, 
el trato entre compañeros de grupo y la actitud colectiva frente a los aprendizajes; por lo tanto, 
el clima de aula es un componente clave en el aseguramiento de resultados de la tarea 
pedagógica, sin detrimento de otros factores asociados, como las tecnologías, los recursos 
didácticos y la optimización del tiempo dedicado a la enseñanza. 

Por todo lo anterior la gestión pedagógica permite a los maestros implementar alternativas 
pedagógicas dinámicas, flexibles, diferenciadas y plurales. Ante las exigencias educativas 
actuales es preciso, como colegiado, profesionalizar las prácticas docentes para facilitar el 
desarrollo de competencias en sus alumnos, que generen oportunidades para una mayor y 
mejor aplicación de los aprendizajes adquiridos en el aula, en la escuela, en su comunidad y 
en el contexto social próximo. 

Finalmente, la gestión pedagógica, facilita la selección de las actividades didácticas a 
implementar en el aula, lo cual permite que el profesor prevea el desarrollo de la clase e 
identifique las modalidades de planeación más apropiadas, fortaleciendo el hacer educativo, 
permitiendo a los docentes, el diseñar sus clases con actividades y recursos didácticos que 
alienten procesos de aprendizaje significativos para sus alumnos. 
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